
Javiera Carrera y la formación del Chile republicano

Tras la exitosa publicación de Manuel Rodríguez. Aún tenemos patria (Ediciones El Mercurio), en 2018, la
historiadora y docente de la Universidad del Desarrollo Soledad Reyes del Villar está de regreso con  Javiera
Carrera y la formación del Chile republicano, un contundente volumen de más de 400 páginas donde se repasa
la larga historia de la hermana mayor del clan Carrera, quien falleció en 1862, a los 81 años. La autora describe a
Javiera Carrera como una testigo de primera línea, muy activa al principio, más observadora después; y si bien
pasó a la historia por el baile de la resbalosa y por haber supuestamente ideado y bordado nuestra primera
bandera fue, sin duda, mucho más que eso. Escondió armas y soldados, organizó  animadas tertulias culturales en
su propia casa y alentó a otras mujeres a involucrarse en el proceso revolucionario.
Muy bien documentado y con un estilo ameno, el libro narra el período de la infancia de Javiera y sus dos
matrimonios, con Manuel de la Lastra y, luego, al enviudar, con Pedro Díaz de Valdés; pero también relata su
autoexilio durante diez años, donde continuó apoyando los intereses de sus hermanos; la triunfal batalla de Maipú;
el destierro de Bernardo O’Higgins en Lima, y el período entre 1830-1860, es decir, cuando el país estuvo
administrado por hombres conservadores, representados en la figura de Diego Portales. 

Lleno de anécdotas, sobre todo en lo que se refiere a la vida privada de los próceres de aquellos años de la
naciente república, el libro busca acercar la historia de nuestro país a un público amplio, sin caer en miradas
simplistas o en un maniqueísmo, aunque su admiración hacia la patriota es innegable./ Maureen Lennon Z.




